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La isla de Madagascar. 

(Concimion.) 
La ptovincia de Betsileo, alo que 

ha podido notar el P. Múlleos, no pre
senta señales de acciones volcánicas 
pero está atravesada de N. O. á S. E. 
por cordilleras de «gneiss» y anchas 
capas atxtlloáas. No óarece de belle» 
za ni de poesía; pero sus partes t'ér' 
tiles y bien cultivadas son escasas. 
Se cultiva con abundancia el arroz, 
y los indígenas dan pruebas de gran j 
habilidad en dicho cultivo. 

La mayor* parte de lod rios son va-
deables: cuando son profundos ó 
abundaren cocodrillos, se atraviesan 
en piraguas. Sin embargo, ¿cómo ha
cer pasar en piraguai á lost 50^000 
hombres que la reina llevaba de co
mitiva, cuando fué.al país de los 
batsileos? El P. Delbos« nes lo dirá. 
En "casos como el de que tratamos, 
se echa un pu«ntB süátétítayo en 
montonea dü) piedra, dé^de und de 
los cuales al otro se colocan tróntds 
de árboles y ramaSi Fióalnténte, So
bre î as ramas se estiende una capa 
de tierra y ya téne'mois construido el 
puente. 

La población de Fianarantsoa eá 
la capilál'de la cotifederacion délos 
betsileos, y sus habitantes tienen la 
cara redonda y aplastada, la nariz 
achatada en su raíz y los labios grue
sos. Asi D̂S ha pintado M. Aifred 
Grandidíer, y asi los mUesfráii los 
dibujos d«t P. Abinal, misíótíero en 
Fianarantsca. 

Estos paturales, añade el P. Del-
bosc, s6 peinan de rail modos estra-
*̂ 08, y llevan trajes de hilo de ba-
•íanefo, que títt lavati nunca; poro 
9ue empapan de Vo2 en cuando en 
aceite' pata hacerlos mas flexibles. 
Los cbaresf llevap fusil y lanza, son 
buenos tiradores y persiguen á los 
«hovas» que encuentran eh su ca
mino. Vése eh esto una señal clara 
de los odios siempre vivos entre los 
invasores y las Vlctitaas de la inva-

sior);-porque las «hovas> sou intru
sos eu Madagascar, donde dominan en 
la jtctujlidady losihovas» sonmon-
goJles, como lo dan á conocer clara-
mejnle sus pútnulus pron'únciadus, su 
cul^ellera lacia y su tez amarilla ó 
cobriza. 

Las ultimas escursiones del P. Mu-
lltíiis la llevaron hasta las provincias 
setlentrionaies. Ha descrito la de Si-
liahko, á 100 millas de Tananariva, 
"̂ allle rodeado por colinas, y en cuyo 
ceijitro hay un lago de trasparentes 
agiias. Está habitada en .parte por 
poblaciones que parecen pacificas y 
hospitalarias. Mas para llegar á la po
blación de Mevatauanü fué necesario 
qu)3 atravesasen una zona entera-
manta desierta, aunque cortada t>or 
láijgos valles y r e^üa por muchos 
arifoyos. Llámase (tierra de Ntíman,» 
y doTi&na al N. E. con una eslensa y 
vida llanüi'a que toca al mar. 

DesdeiMtivaiauana se traslada uno 
en barca, al mar, atravesando por el 
ceiitro de una llanura muy frondosa 
Allí la atmósfera es calida y tropl" 
cal la vegetación. Cubren los bam-
búl̂ s las orillas del rio, mientras que 
losj tamarindos y las palmeras sele-
vahtau en ios.ribazos. En ninguna 
puhe parece tan abundante ta vida 
anímale hay innumarubleis pújarilloé 
deip(uma}(»a2ul y verde y muchos 
paios salvajes. La caülidad de co
codrilos era asombrosa; seguían las 
catioas de los viajeros^ eo grupos de 
dué ó tres, y auu de ocho y diez, y 
se les veía dormir al sol en ban
dadas de treinta y cuarenta. 

Gran parte de QSta rica y fértil 
corharca está poblada por tribus sa-
k«lbvas, que habitan en aldeas y se 
alimentan de pescados. Sir Bartle 
Frére (lamenta que sus compatriotas 
no muestren, respecto á los natura
les de Madagascar, el interés qué 
qiobtrairon hasta el reinado de U rei
na Ana? abrlga*ido,8¡h étabárgo, la 
esplerútileá de diie loa éáfiie^zos de los 
miéiohéfóá conseguirán eh día no 
renüoto impulsar adiabas poblacio-
nes, por 1̂  senáai ,cfe.la (?iŷ l,i,zapî oni 

este año en Francia bastante gravo 
crisis por consecuencia de la mala 
calidad de la remolacha, inferior á 
las de todos los anteriores. Aumenta 
la crisis el estraordinario desarrollo 
déla producción, mucho mas rápi
da que el consumo. Asi en 1835 no 
producía Francia sino 40 millones de 
kilogramos de azúcar; en 1859 subía 
á 159 millones y medio; en 1869 á 
282 millones; en 187^-74 llegaba á 
400 millones, y en 1875-76 ascien
de á 475, que seria 500 sin la inferio
ridad de la remolacha. Otras nacio
nes de Europa aumentan la produc
ción del azúcar con no menos rapi
dez, sin contar lá superior de las co
lonias cuando el consumo no se de-
ckirrána a i oou iuuwliu l iaola ol pUU-

to de triplicarse en 15 años. 

La iñdui^tda azucarera atraviesa 

Alguhós detitlles y unas cuantas 
ciiraá paraí los aficionados: 

•Una máquina locomotora, car
gada para itiatcÜar y sin el tender, 
pesa éb \oh trehés de viagéro^ 27000 
kilogramos, en los mixto 21000. y 
eblosde mercancías de 33* ájIÓOOO. 
El tétldei", dófndé V^anel agua y el 
cómbüfelible, peáá nór término me
dio 18UO0 kilogramos, es decir: 7000 
dé agua, lóOU do carbón, lOOOO el 
tender.' de modo que toda la máqui
na reunida pesa 46000 kilogramos 
eh los viajeros y 6901)0 en IQS de 
miercancías. 

En cuanto á la velocidad con que 
se camina; no hay manqué cohipa-
rarla conjlos anterioi-es medios de lo
comoción. La velocidad medía de las 
diligencias cuando edpecaron los 
ferro-carriles, era de 8 kilómetros 
por hora, esto es 200 kilómetros por 
diá próximamente; hoy los trenes 
ómnibus, pesados con paradla^ y to
do, andando kilómetros pof hórá,y 
de 48á50 los trenes espress. 

El precio es este: una locomotora 
dé viajeros cuesta 84^0 auné y el 
tender 1800;utía de mércandia^ dé 
24 toneladas, 9600 durds; ühá d^élsiá-
tepia Crátópton, HÓOO, y sü' íendér, 
2200, y por fin, las grandes locomo
toras del sistema Engert, 2Í100 du
ros. 

Datos relativos á los detalles del 
cdste: el fogon vale 25.300 rs.; la 
caldera con sus tubos, 73000; los me-

éanismos de émbolos, tallos escén-
Irícos, bielas, etc., 36400; el arma-
ion, 20000 y ol armarlas 6000. 

El gasto del carbón es el siguiente 
locomotoras Crampton con 12 

¿oches, gastan oqho kilogramos; las 
mistas, conlScoches, lamismacan-
eídad; las de Engerlh, de meroanciai 
16, suponiendo siempre que hade »er 
dok de primera clase. 

Las tíiudadéá alemanas dé Hain 
tóurgo, Frantífori y Amsléridam. bain 
aplicado el telégrafo al selrvicio dé 
incendios. A^stéfin sé han montado 
co§" redes tBÍegfáficá's íiué conver
gen 3 lá éátálóTori céhtl-ial ú oficina 
ce policía: la orirvjtíri ra,i ^^Ui X¿J 
tinada á los' avísds V tieiíé éstable-
dídas sus estaúiob'es éÜ locales que, 
domo estanlcos, fai-íháólaS; tea'tros, 
etc., tienen em^xleádlos en constante 
siervício. En diúhas ést'dísionés está 
Contado (el aparato de modo ^ué 
úualquierá puede dar el ávtsd, cop 
¿olo levantar d cristal qHié lo ciibré 
y tirar dé dtt cWdótíí lá ¿stácion 
central al recibir el aVî ó, ínanda 
sbcorros al ^ue^tó xxíák éercand á, ^V 
dstacionque avisa de éf ^alén para 
dichaestaéión dbndé se obliga á és-
lierarála persona avisadora. Los 
depos-tarios de eétás estácmÁes 
avisadoras tienen una misma prima 
por cadaaviso qué dah. 

Laestacioü^ centi'al, á laque con
vergen las dos \rédes, está provista 
de un aparato Morse con desarrollo 
de ía banda de papel automáticp, y 
contesta á lá estación de aviso, pa
ra lo cual lá cánipána de alarma no 
cesa de tocar hástá que el empleado 
río ha contestado. En seguida d^ 
contestar, se dirige al reten ma^ 
cercano á la estación de aviso, le 
rhanda tomar informes y envía de 
otros barrios los aükilioá 4^^ cree 
tíecesarios. 

En Hatriburgó hay 95 est!á(j¡bh¿3' 
de llaiiháda en comunicación don lá 
céntrtl, y la red de socorro^ ó sea 
la qué comunica con lois retenes 
pe losbarrioses utilizada además 

'para el servícíonormal de policía. 

El ingeniero M. Colladon ha dfi-
rigido á la-academia de ciencias dé 


